
El zorro y el pez*
      En tiempos de Rabi Akiva, los romanos que gobernaban Palestina obligaron a los judíos a dejar de estudiar la Torá o, de lo contrario, serían ejecutados. Pero Rabi Akiva no quiso dejar de estudiar. Un día, un hombre que no era creyente se acercó a él y le preguntó: “Rabi, ¿por qué arriesgas la vida estudiando y enseñando la Torá? ¿Por qué no cumples las normas romanas y vives como ellos? Así estarías a salvo”.

Akiva contestó con uno de sus cuentos favoritos:

Había una vez un zorro que había pasado hambre todo el día. Los conejos habían corrido demasiado rápido para él y las ardillas se habían escondido antes de que pudiera atraparlas con sus pesadas garras. Ahora, el sol de la tarde lo hacía sentir cansado y perezoso. Deseaba con todas sus ansias encontrar qué comer y un lugar a la sombra para descansar. Entonces se acordó del arroyo. 

Era un arroyo pequeño, lleno de peces que nadaban ágilmente. El zorro hambriento se acercó al arroyo pensando en cómo hacer para que uno de los peces se le aproximara, de modo que le permitiera atraparlo. “Con la mente –pensó–, puedes burlar casi a cualquier criatura.” El zorro se creía muy astuto.

Cuando llegó a la orilla del río, se sentó cerca del agua y se quedó quieto, con la lengua afuera como un perro cansado. Un pez viejo pasaba nadando junto a él y se detuvo a mirar al zorro jadeante.   

–¿Qué pasa en el bosque? –preguntó el pez viejo.

–Acércate –dijo el zorro–. Acércate a la orilla y te contaré lo que vi y por qué corrí hasta aquí.

El pez viejo se acercó un poco más para oír la voz débil del astuto zorro.

–Han venido unos hombres al bosque –dijo el zorro en voz baja, moviendo una garra para acercarla al pez–. Algunos se dirigen hacia el arroyo, ¡y traen redes para pescarte!–. El zorro siguió bajando la voz, de modo que el pez viejo tuvo que acercarse aun más a la orilla para oírlo.

–Los pescadores están buscando un pez lindo y gordo como tú. Pero no van a cazar zorros, porque los zorros somos muy flacos y nuestra carne es demasiado dura para comerla.

EL zorro levantó la garra para atrapar al pez plateado. Pero como el pez se había movido, el zorro sólo se echó agua encima con la garra.

–¿No vienes? –preguntó el zorro, sacudiéndose el agua del pelo brillante. 

–Por supuesto que no –dijo el pez plateado–. Un pez fuera del agua muere, indudablemente. Pero mientras me quede en el agua, puedo tratar de evitar la red de los pescadores. Y las garras de los zorros también. 

Cuando Rabi Akiva terminó de contar la historia del zorro y el pez, agregó: “La Torá es el hogar de todo judío, así como el agua es el hogar del pez. Sin la Torá, un judío es como un pez fuera del agua. Si no estamos seguros incluso ahora, que estudiamos la Torá, ¿cuánto mayor será el peligro si dejamos los estudios?”.

Luego, Rabi Akiva volvió a sus estudios.

*extraído de www.morim.org 
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